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Ángel Masini 

Ació enForli.en el año 
de 1845. de Esteban y 

„ María Zoli, per.-onas 
honradísimas pero de poca 
fortuna. Motivo por el cual 
el joven Masini se vio obli­
gado á dedicarse á una pro­
fesión que le procurase los 
medios de subsistencia, de­
ber de todo hijo que no quie­
ra ser gravoso á sus propios 
padres. Pero la fortuna, ava­
ra para con éstos, se presen­
taba pródiga para el joven'y 
le preparaba la ctlebriJad y 
la riqueza. 

Una distinguida maestra, 
laSeñora Gild.i Minguzzi fue 
qu en empezó á cumplir los 
deseos de la diosa vo'uble. 
Conoció á Masini, oyó su 
voz, adivinó cuantos tesoros 
encerraba aquella gargunta y 
se ofreció á educarle en el 
arte del canto. 

Agradecido Masini, acep­
tó, y de la escuela de la Se­
ñora Minguzzi.salió cstentio 
discípu'o ()"ra iiumentar el 
número de los otros muchos 
que hacííin honor á la iuie-
ligente maestra. 

^•Pero, que otra guía tuvo 
el af'irtunado émulo de Ga­
ya 1 re? 

Ni: guna! Nadie le acon­
sejó durante su juventud y 
le sostuvo á través de este 
mistcno-o laberinto que se 
llama la vida: n.idie se cuidó 
de educar su ánimo y su 
mente. 

Creció libre, abandonado 
á si mismo cual .-irabe corcel. 
Su ánimo, podía á su alve-
dn'o. inclinarse tanto al bien 
como al mal. 

Doble mérito fué, pues, el 
encontrar tanto ingenio y 
arte en quien era dueño de 
emplearsu tiempo como me­
jor le acomodase. 

A excepción de sus padres 
nadie se cu dó de su educa­
ción moral, y éstos, como ya 
hemos dicho, tenían bastan-
te en que pensar para procu­
rarse su sustento (terrible 

ÁNGEL MASINI 

Se publica en Barcelona todos los sábados. 

problemaquebasta'por si so­
lo para desbaratar toda una 
existencia) para poder dedi­
car al hijo sus más asiduos 
cuidados. 

Solo la Minguzzi, se tomó 
el empeño de sacar de él un 
artista, y los hechos prueban 
con cuanto re ultado. 

Apenas creyóse bastante 
fuerte para aventurarse en el 
borrascoso mar de la carrera 
teatral; Masini se prestó á 
cantar en la Norma que sé 
representó en Finale de Emi­
lia (salvo error, por los años 
de 1864). Muy joven, pues, 
empezó, y el éxito de este 
primer paso artístico, admiró 
á sus mismos amigos, pero 
no á la maestra que fué ver­
daderamente adivina. 

Dirigía la orquesta, enton­
ces, el Maestro Dalla-Ferra­
ra, quien mucho tuvo que 
hacer para lograr que el jo­
ven principiante, sobrecogi­
do de temor, se permitiera 
saltará piésjuntoshastaco/H-
pases enteros (r). 

Esto en nada alteró su 
fausto éxito, y nosotros con­
tamos estas particularidades 
soloá título de crónica, se­
guros de que el rnismo pro­
tagonista no lo tomará á mal 
tratándose de recuerdo de sus 
primeras armas. 

En aquellos tiempos, en 
más vasia escala, eran fre­
cuentes los contratos entre 
cantante y empresario, lla­
mados reñían. Un especula­
dor por un número dado de 
años alquilaba la voz de un 
artista, le explotaba, y las 
ra.'is de las veces le abando­
naba sin cuartos ni voz cuan­
do ya no lep'oporcionaba su 
soñado lucro,!... Hoy todavía 
-;uce le esto en menor escala. 

En aquel caso, la fortuna 
tocó al EmpresarioScalaber-
m. lo que fué un bien para 
su bolsillo y mucho más para 
el artista. 

Seiíamos demasiado pro-

(i) Ahora también los salta y 
acorta ó alarga el tiempo de algunas 
notas, pero es por conveniencia. 
¡Lástima! 

(Nota de la Redacción] 
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lijos si quisiéramos seguir al cantante en 
todos sus numerosos triunfos re.'Ortados 
especialmente en los principales teatros 
extraniei os B^ste notar que el gran bau­
tismo lo recibió en la Aída en el teatro 
italiano de París; público y prensa uná­
nimes le juzgaron como una verdadera 
revelación, llegando ¡oh debilidad femé 
nina! . . . alguna dama á enamorarse del 
gentil Radamés! 

Antes gue voz fuerte de tenor, — en 
cuanto á intensidad — tiene la de medio 
carácter, pero de un timbre suavísimo. 
En algunas frases sabe con su voz igualar 
la potencia de su sentimiento dramático-
musical, dote que. hoy no posee ningún 
otro tenor. Su frase es cc rec t í ima. se­
lecta,y la palabra salelimpia,insinuante, 
y la nota animada de aquella expresión 
gue solo quien cómo él siente puede 
imprimirle. 

De los labios de Gayarre, por ejemplo, 
brota un canto sereno, una exquisita me­
lodía; de los de Masini, el tumulto de las 
pasiones, del más poderoso entusiasmo. 

¿Y todo esto, es acaso el resultado de 
fuertes y severos estudios.'' No, por cier­
to; lo repetimos,—solo la naturaleza por 
medio de su corazón, le fué maestra, 
pues ya desde sus principios se tenía de­
recho á esperar de él tanto. 

Recibió también consejos del reputado 
ex-barítono Francisco Massiani. 

Hoy, Masini, estudia asiduamente. El 
estudio llega á producir estas medianías 
comunes que brillan como fuego fatuo 
Juntadle á la naturaleza apasionada de 
Masini y tendréis al artista completo, 
pero que—en embrión en un estado bas­
to si queréis—ya existe. 

De la capital de Francia pasó á la de 
Rusia y fué por mucho tiempo el niño 
mimado de aquel público. 

Gracias á la abnegación de nuestro 
paisano Rovira, Madrid y Barcelona pue­
den poseerle y admirarle. 

Sólo la Scala de Milán no ha podido 
hasta ahora oírle. 

Rehusó con una persistencia que no sa­
bemos á que atribuir, todas cuantas pro­
posiciones se le hicieron para el impor­
tante citado teatro. Si le temerá al pú­
blico Milanes, mas que á todos los demás 
reunidos 1 

¡No podemos creerlo! 

ETNOLOGÍA 
DE LA ESCALA MUSICAL 

I BUNDAN las pruebas de que exista 
< solamente un únicosentimiento to 

^ _ ^ n a l en la especie humana, pero si 
la esencia de la tonalidad es úni a, no 
puede decirse otro tan'o de sus formas 
exteriores y mucho menos de sus elemen­
tos técnicos. 

Así. para no decir que de la sola base 
sobre que se levanten las composiciones 
musicales ene >ntramos entre los varios 
pu blos de la tierra otras tantas escalas 
diversas cuantas son sus principales divi­
siones étnicas 

Los pue'ilos de Australia, del África 
meridional, y de las tribus salvajes en ge­
neral carecen de una escala musical. Can­
tan y danzan p e o el orden y la armonía 
son para ellos letra muerta. Todo queda 

1 . 

en el hombre inculto en el estado de mero 
instinto. 

Sin embargo, el hombre en el estado 
más inculto, y casi diremos brutal, siente 
la necesidad de evpresar los sentimientos 
más recónditos de su alma ya sea por me­
dio de alegres cancioni s, ya con nenias 
trstes ó con danzas de variado carácter. 

Poesía, música y danzas son insepara-
ble« del hombre, y nada mejor que estas 
manifestaciones de su estado de concien 
cia revelan la barbarie ó la civilización 
de un país. 

Hay que escuchar los ahullidos de los 
antropóf-gos—especie de arrastres voca­
les cromáticos—pata sentir vértigos hasta 
en los huesos. 

Emre otros pueblos menos bárbaros. 
—por ejemplo ôs Óafres y los Ascianies 
—la escala diatónica empieza á determi­
narse y á probarnos como esa sea una se 
rie de sonidos coaligados por vínculos 
ocultos, necesarios y así queridos por 
nue^trH constitución física-psiquica: la to­
nalidad es peculiar en e' hombre como la 
facultad de raciocinar, la lóg ca y al par 
de esta es común á todas las razas, cuantío 
el hombre no haga violencia y no per-
vietta las libres manifestaciones de su na­
turaleza. Es cierto, sin emb<rgo, que se 
necesitaba una grande civilización cual 
la nuestra para que la música llegase al 
estado de comp icación y perfección á 
que ha llegado entre las naciones civili­
zadas de Europa. 

Así la música entre los Chinos tiene 
más que entre otros un valor simbólico, 
y los doce tu (semitonos) de la octava co­
rresponden cada uno á las doce lunas en 
q̂ ue se divide el año en el celeste imperio; 
' in hablar por eso de otras muchas ana­
logías. 

Hé aquí los nombres de la escala chi­
na: 

Hoang-Tchung. Ta-lu.Joy-tsu Ela-tchung 

Do. Do diesis Re. Re diesis 

Ku-si Tchung-Ui Jtipin Liu-tchung 

Mi. Fa Fa diesis Sol. 

Y-tsé Nan-lu U-y Ingtchung. 

Sol diesis La La diesis. Si. 

Aunque notorios en la teoría, y hasta 
desde tiempos remotísimos, sin embargo, 
en la práctica, en China no se usan los 
semitonos, pero la escala de aquel país 
es pentjfona Sus cinco sonidos corres­
ponden á nuestras notas: Fa, Sol, La, 
Do, Re, llamadas Kung, Chang. Kio, 
Tfé, Yu 

Los Finlandeses tienen también una 
escala pentáFona. pero en la suya, ence­
rrada en el espacio de una quinta, se en 
cuentra el semitono (Sol, La, Si bemol, 
Do. Re). 

En la India los sonidos de la escala mu­
sical llamada allí Snaragrama llevan ios 
nombres de cinco ninfas de la mitología 
Vedica:S rdja, Richalba. Gándara. Ma-
diama, Panchama. Daivata Nichada En 
la practica, sin embargo, no se usan mas 
que 1 ,s pnm ras sílabas de cada nombre: 

I-I- l<',.Ga, Mt, Pu, Di \i, á las 
cuales corresponden las notas de nuestra 
escala de l^a mayor si bien los intervalos 
entr • uno y otr > grado no s. an siempre 
exac amenté iguales á los de la escala tí­
pica mayor de la tonalidad Europea 

Los Persas hacen coincidir á la escala 

de los sonidos una escala de colores del 
modo siguiente, bastante extraño: 

Deigliiah SagJiiah Fothiargiah Néva 
Verde Rosa Azul turquí Morado 

La Si Do Re 

Husseini 
Amarillo 

Mi 

Emidoh 
Negro 

Fa 

Gerdanieh 
Celeste 

Sol 

También en esta escala los intervalos 
no son constantemente iguales á los de 
las nuestras. La de los Persas es también 
común á los Tuecos. 

Los Persas tienen además una escala 
con denominaciones más sencillas que 
son las de sus números; la presentamos 
junto con la de los Árabes. 

PERSA: 

Jek Du Sé Tchar Penj Schesch Heft 

ÁRABE: 

Alif Be Gitn Del He 
La Si Do Re Mi 

Wim Zaim 
Fa Sol 

Complicadísima era la denominación 
de la escala de lo^ antiguos Griegos. Da-
remis de ella una i lea piesent ndo los 
ntimbrcs de los sonidos de la lira I amada 
de Pitágoras, la cual, según Roussier, es­
taba ac rdada con las notas Si Do Re 
Mi Fa Sol La Si. 

Ypaie (el sonido más grave), Paripate 
(el más cercano al bajo) Licanos. (la nota 
indicadora porqué se tocaba con el ín­
dice). Mese (el sonido del medio). Para­
mase (cerca del medio), Trite (el tercer 
sonido, p rtiéndose del más agudo) Nete 
;el último, el más agudo). 

A diferencia de íus intervalos de las 
otras escalas (In-liana, Persa, Turca, Ara-
be) los soi:idos de la china y griega tie­
nen las mismas relaciones físico-acústicas 
de los de la nuestra. Los Griegos sofea-
ban con monosílabos aplicados por ellos 
á los tetracordios (pequeñas escalas de 
cuatro n o ' a ) en que divi íase la escala 
gener.il de I is sonidos. Estos monosíla­
bos eran Ta, Te. Ti. To. 

También nosotros hemos impuesto un 
nombre e-pec al á cada uno de los soni­
dos de la escala diatónic-i llamando al 
primer grado tónica, al segundo sotome-
diaiite, al tercero mediante, al cuarto so-
todominante, el quinto dominante, al sép­
timo sensible, y al octavo equísono Dí-
cese túnica por ser la primera nota la base 
de la tonalidad, mediante por encontrarse 
esta nota en medio de los sonidos del 
acorde perfecto (ejemplo, el Mi en el 
acorde Do Mi Sol] dominante porque la 
quinta después de It tónica es la nota que 
tiene ma\ or eficacia tonal en la entera se­
rie octrtcordal sensible, en fin llámase el 
séptimo grado por su tendencia a po> ersc 
sobre la tónica Car^ cemos de nombres 
para los grados cromáticos, pero hay que 
observar que cuando se altera un sonido 
de una escala diatómca, éste se vuelve 
una nota d. paro c ntiaui á su vec na, 
ó se cambia en un g ado de u-a nueva 
escala, transfiriéndose por tal medio en 
una órbi'a tonal nueva. 

Nu stra no nenclatura musical es muy 
difusa; sin embargo en Europa no es la 
única; p r ejemplo los Alemams se valen 
de las letras del alf.beto l a in , las cuales 
con variada terminación significan si el 
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sonido es con dieais 6 con bemoles Las 
letrasque designan las notas son las siete 
pr imeas i'el alfabeto latí o c Traspon 
diendo el A al Ln la B al Si la C ai Do 
etc,; las terminad nes son las de ¡s para 
los diesis, y la en es p^ra los bemo es. El 
Si bemnl está representado por k 5 . y el 
S I natural por la H. Los dobles diesis y 
los dobles bemoles se expresan en Germa-
nia dob'ando las terminaciones is ó es, 
como Cisis, Ceses ecc. 

Na 'a decimos de las tentativas hechas 
en diferentes tiempos, sin exclu'íión de 
los nuestros, para reformar los varios sis-
Jemas de nomenclntura musical, pero 
hasta ahora no dieron ^e^ul•ado alguno 
de lo que tienen mucho porque alegrarse 
los amigos de nuestras artísticas tradicio­
nes. 

A. GALLI. 

Eli YIOLIN COM CTODiVS HülUNAS. 

(De A . Ghlslanzoni.) 
(Continuación.) 

Ciertamente!... esclamó el maestro 
con significativa espresión; mas para lo­
grar el intento no basta que las cuerdas 
sean compuestns de fibra humana; es 
preciso que esta fibra haya formado par­
te de un cuerpo simpático. Tartini co­
municó la v d a á su violin introducién­
dole el a lma je una virgen; pero aquella 
virgen se había muerto de amor por él, 
y el satánico artista, asistiéndo'a en ?ü 
po-trer momento, por medio de un con­
ducto había hecho pasar á su ins-rumen-
to el espíritu de la moribunda. En cuan­
to a Paganin-, ya te tengo dicho que él 
asesinó al me)or de sus «migos, á la per. 
sona con quien estaba mas ligada e be 
nevolencia, y le asesinó para arrancarle 
las entrañas y convertirlas en otras tan­
tas cuerdas de son. 

Oh! la voz humana!.... El milagro de 
la voz humana!-prosiguió Samuel des­
pués de un breve silencio —Crees tú, 
pues, mi pobre Franz. que yo no te hu­
biera enseñado á producirla si ésta pu­
diera obtenerse por medio de! arte, de 
aquel arte noble y santo que quiere vivir 
de si mismo, que quiere resplandecer por 
su prnpa luz, que desdeña la bajeza y los 
engaños, que tiene horror á los delitos.' 

Franz no tenía tuerza para proferir 
una sola palabra. Se levantó c-̂ n una si­
niestra tranciuil dad que revelaba la mas 
profunda agitación, puso el violin en sus 
manos, fij) en «u' cuerdas una ojeada 
despreciativa y amenazadora, y luego, co-
giénd IIHS con ímpetu comvul>o las arran­
có del instrumento 

El viejo Samuel dio un grito. Las 
cuerdas, hechas un ovllo. hablan sido 
lanzadas al fuego de la e.stufn. y allí se 
retoician crujiendo como al c <ntacto del 
luego un grupo de adheridas serpientes 

Samuel co)ió un candelero de la mesa 
y se fue á su cama sin saludar á su dis­
cípulo. 

Pasaron algunas semanas... . pasaron 
algunos meses 

Una profunda melancolía se había apo­
derado de Franz. El violin. viudo de 
cuerdas, colgaba de la pared polvoriento 
y descuidado. Samuel y Franz comian 
juntos cada dia, y cada noche se encon­
traban uno en frente de otro en el mis­
mo saloncito; pero ni uno ni otro osaban 

dirigirse la palabra, mirándose en silen­
cio como don mudos. 

Dt-sde que el violin no tenia cuerdas 
parecía que aqu líos dos seres anima ios 
hubiesen perdido el uso de la palabra. 

—Es liempo de quc; esto concluya! .... 
—exclamó finalmente el viejo Samuel. 

Y aquella ni che, antes de acostarse, se 
acercó al amigo Franz para estamparle 
un he o en la frente. Franz. dominando 
su triste abatimiento, rep tió maqninal-
mente las palabras del maestro:«Es tiem­
po de que esto concluya » 

Se separaron y cada uno fué á acos­
tarse. 

Al siguiente dia, cuando Franz abrió 
los ojos á la luz, se maravil ó de no en­
contrar cerca de su lecho al viejo maes 
tro, que acostumbraba á levantarse antes 
que él 

—Samuel!.. , mi buen.... mi estimado 
Samuel! -gr i tó Franz. saltando del lecho 
para lanzar e al cuarto del maestro, 

Franz se esp ntó de su propia voz, y 
mas aun del lúgubre silencio; un si'encio 
de aquellos profundos que anuncian la 
muerte. 

Cerca del lecho de los cadáveres y en 
el v^cío de las tumbas adquiere el silen­
cio una iniensidad misteriosa que llena 
el alma de terror. 

La severa testa de Samuel yacía inerte 
sobre la cabecera, y eran sus salientes 
contornos una frente calva esplendente 
de luz y una barba aris puntiaguda que 
parecía dirigirse al cielo. 

A la vista de aquel cadáver Franz sin­
tió una conmoción terr ble; pero la na­
turaleza del hombre y la del i<rtista se 
resintieron en un mismo tiempo, y en 
aquella lucha de sentimientos el dolor 
quedó pront 'mente paralizado. Las pa­
siones del at is ta prevalecieron sobre los 
instintos del hombre, y lo ' sofocaron. 

Una carta con la dirección de Franz 
yacía sobre la mesita de noche. El violi-
ni>ta la abrió temblando. 

«Mi querido Franz: 
»En el momento en que leerás este es­

crito habré cumplido el mas grande y el 
último sacrific'o que yo, tu mejor y tu 
único am'go. puedo hacer para tu gloria 
La persona que en el mundo te esrimaba 
mas que ninguna otra ya no es sino un 
cuerpo insensible: de tu maestro ya solo 
qiied< á tus ojos la impnsitile materia 
orgánica Yo no te indicaré lo que te 
falta hacer 

»No te dejes amedrentar por ligeros 
esciúpulos ó por simples supersticiones. 
Yo te inmolo mi cadáver por que tu veas 
de aprovecharte de él para iu «loria. 

»Te til iarías con la mas negra ingra'i-
tud si mi sacrificio fuera en VHno. (,uan-
do hayas devuelto las cuerdas á tu v o 
lin, cuando estas cuerdas se compongan 
de mi fibra, y tengan lavoz, el gemido, la 
lástima de mi fe viente amor, entonces, 
oh. Franz, no temas á nadie; ponte sobre 
las huellas del hombre que te ha hecho 
tanto daño, preséntate en el campo en 
donde él soberbiamente ha podido impe 
rar hasta este dia, y échale al rostro tu 
guante de desafio!... Uh!.. sentirás como 
la nota de amor saldrá i'Otente de tu vio­
lin cuando tú acariciando las cuerdas, te 
acordarás de que éstas fueron compues­
tas de tu viejo maestro, que ahora, ben-
diciéndote, te besa por última vez. 

Samuel.y> 
(Continunri.; 

^^UESTRA HOJA DE MÚSICA 

GAVOTA DE BACH 

La Gavnta en re menor publicada en el 
presente número de nuestro periódico, 
es >in duda alguna no solo una de las 
mas bellas de cuantas ecribió el inmor­
tal composi'or de Eisenach —Juan Se-
I astian Bach (i685-175o)—sino quizás la 
mas simpática de cuantas fueron escritas 
en los dos siglos últimos; melodía mas 
gentil d fíe Imente podría idearse; la uni­
dad temática iie esta, como en la de 
Martini, que publicaremos en otro nú­
mero, está perfectamen'e conservada 
atendido el estilo de la época. 

El trozo sacado de la ópera // turco in 
Italia (aria nDek raffrenan] fué transcri­
to para piano por el insigne maestro Jor­
ge Bizet, autor de la Carmen y en su gé­
nero es u i a verd idera perla 

El turco in Italia fué compuesto para 
Milán en 1814, el maestro cobró por él 
la importante suma de 800 francos. 

Ross ni en aquel tiempo habia com­
puesto ya el Tancredi la Italiana in Al-
geri, y otras óperas importantes, sin em­
bargo de esto, un cronista teatral de la 
época escribía: «Aguard 'remos un nuevo 
expermento, para poder aplicar á Rossi-
ni el Crescil eundo » 

REVISTAS TEATRALES 

BARCELONA 

Creemos supe flvio ocuparnos de los 
espectáculos líricos de nuestro mayor tea­
tro por estar ya pasados en cuei.ta por la 
prensa per ió ica . 

De la actual temporada de cuaresma, 
en que ha empezado á ver f lizmente la 
luz pública nuestro per ódico, nos ocu­
paremos al vuelo, no permitiendo más 
sus pequeñas dimensiones. 

De la combinac on Bernis-Rovira de­
bían resultar grandes cosas, atendidos 
los elementos que este último nos traía 
de Madrid; y así fué empezando con la 
Africana, hábilmente cotvcertada por 
nu. stro Goula, para quien no existen di­
ficultades ni i'^convenientes. Las masas 
corales tan impotentes asombraron á los 
barceloneses, poco acostumbrados á tan­
ta sonoridad y c lorido, y no será por­
que nuestros coristas no tengan sus pre­
tensiones hasta el ridículo punto de 
conservar á todo trance cada uno de 
ellos su puesto en las filas. Seguro está 
que ninguna ó ninguno se atreva á salir 
á la escena si no wbre la marcha el an­
ciano Gironella y la relumbrante Mada-
leneta Es hora de que omitan estas mal 
entendidas gerarquías que en nada me­
joran las cualidades de la masa. — Aviso 
á quitn corresponda. 

Qué diremos de Masini? Lo sabe bien 
el público que le admira cada noche y 
no se carisa de aplaudirle hasta cuando 
en uso y abuso de su omnipotí ncia se 
permite licencias tanto en el c^nto como 
en la e>cena, que est^n reñidas con la 
alta fama que justamente ha alcanzado 
y los millones que recibe Etitre otros 
detalles que omitimos por brevedad, ci­
taremos la escopetita ae pistón que saca 
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en la Traviata y la capa estando en vera­
no y los cucni billetes de banco que ha­
ce 11 >ver sobre la infeliz Violeta en el 
final del segundo acto, pero el público 
se contenta y a í conteiHi tutti. 

La Teodorini está dignamente al lado 
del gran tenor siendo de admirar los 
grandes progre<!Os que en poco tiempo 
ha heoho esta ¡oven artista; procure, sin 
embargo, cerciorarse de si hace bien lo-
pasatíes de agilidad del primer acto de 
dicha ópera No basta que en los pisos 
superiores del teatro se grire y aplauda y 
se agiten los pañuelos (moda muy soco­
rrida) para que crea que lo hace todo 
bien; el verdadero iirti-ta no debe ocu­
parse del antiguo dicho: «El vulgo, et 
cétera, etc », sino hacer lo que el ^rte y 
el buen sentido aconsejan, enseñando 
así á la masa imponente de los pañueli-
tos de marras. 

Se distinguieron también re^^pectiya-
mente las señoras G ni, Leria y Dotti y 
los Sres. Rapp, Ve ger, Dufriche, Gian-
nini V Nannetn en las partes que hasia 
ahora desempeñaron. _ , 

La orquesta en manos de ese díab'o 
de Goula parece traída también de Ma 
drid ¡Quién pudiera oir el Lohengrin y 
el Meti tófele desempeñado por los ac­
tuales elementos! ¡Animo señor Rovira! 

En el BuL-n Retiro creemos que se han 
dado varias representaciones de la Mas-
cotH y del Boccac«io, pt-ro no estamos 
seguros de ello, no habiendo recíbiiio 
invitación alguna hasta la hora presente. 

Música en familia. 
La ha habido y muy superior en casa 

del conocido banquero D Camilo Fabra, 
durante la Cuaresma; allí nos convenci­
mos de !os muchísimos elementos artís­
ticos que contiene nuestra buena socie­
dad tanto erí instrumentistas como en 
cantores 

Omitimos lo de que los señores de la 
casa hici.-ron los honores etc., etc 
que ya se supone. 

Milán 10 Abril 83. 
La desventurada temporada de la Sea- ! 

la ha concluido sm dejar grandes recuer­
dos en el ánimo de este público filar­
mónico. A no haber sido por la coreo­
grafía y principalmente por el grandioso 
Excelsior dudo q^e hubiese podido ter-
rninarse la temporada. Dígalo la Muni­
cipalidad que ha tenido que rascarse el 
bolsillo .... de los Miianeses.—Sin em 
bargo hay que confesar que la Ebrea 
tuv ; una ejecución superior grai-ias á la 
incomparable habilidad del illustre Fac-
cjo. y que la Dejamce del joven Cátala 
ris s no hizo furor culpa en parte de la 
ejecución revel > una esperanza para el 
arte, que buena frdt i nos hace 

Carozzi ha ab erto el elegunte teatro 
Mnnzoni con ópera. Habiendo dado con 
mucho evito el Fra-dia olo y la Lalla 
Rouk de Feliciano David. Si la ópera no 
hizo furor la hicieron la Señora De Veré 
y su paisana de Vds. Señorita Aceña y el 
tenor De.iliier que cantaron admirable­
mente 

En el Carcano se ha dado por la so­
ciedad del cuarteto una academia com­
puesta toda de música de Wagner dedi­
cada á la memoria del malogrado maes­
tro Faceto con sus profesores de orquesta 
han hecho maravillas. 

La empresa del Dalverme ha hecho su 
agosto en la pasada temporada, y es que 
ha dado buenas funciones con buenos 

por-

artistas y como cuesta poquito ha tenido 
siempre lleno y naturalmente ha 'leñado 
el bolsillo. Villa estaba que no cabía en 
la piel. 

NOTAS VARIAS 

Nuestro Sarasate, el sublime violinis­
ta ha sido nombrado miembro de la So­
ciedad filarmónica de Londres ni puesto 
vacante por fallecimient i de Wagner. 

—El famoso pianista FrHncis Planté ha 
entusiasmado en los conciertos de la So­
ciedad del cuarteto de Milán. 

— El pianista e.^pañol Albeniz nos ha 
dado ratos verdaderamente deliciosos en 
el establecimiento de pianos de los Sres. 
Raynard y Museras cuyos instrumentos 
magníficos tanto les acreditan hacién­
donos o r música de los principales auto­
res clásico? y modernos, ejecutada con 
ral p.iSÍon ylimpieza, que na titubeamos 
en proclamarle uno de los mejores pia­
nistas del dia, y honra de nues­
tra p t r i a . • :-. r- ' ' 

— Recomendamos_á nuestras 
autoridades mas vigilancia en los 
teatros. Se fuma desc iradamente 
en los palcos, en la pintea, en las 
galerías, en el palco escénicu, 
y entre tanto arden teatros en 
Austria, Berlin, Niza, etc., etc 
Aguardarán á que esto suceda 
en Barcelona para aplicar lo de 
(t después de muerto el asno, 
etc.)! 

—El pianistaKetten ha puesto 
fin á sus días miserablemente. 

La cantante Mme. Dejean-
Verdinet, lo mismo. Acabára­
mos- . 

.—La estudiantina ha llegado 
á París; ¡Habrá bufones! 

— Tsmagno pidió 3oo ,ooo 
f r a n c o s por la temp rada de 
83-84 ^" San Pefersbnrgo. Le 
dieron, por supuesto, la callada 
por respuesta. Y luego vayase 
V. de mozo á un café!!... 

—Se recuerda á las empresas 
de teatros líricos it llanos de 
Catnluña y B dearcs. queel úni­
co rep'esentante de la casa edi­
torial Francisco Lucca. de Mi­
lán, es D. José Parer;i, de B.ir-
celona, á quien deberán dirigir­
se para tratar los asuntos, reía-
t'vOS. ,[[ ''_ .. . .. • , :.,,',,,-.,, 

—\uestra paisana la «•eñórita 
D ' Elisa Vázquez, que tantos 
adelan os hace ^ n ¡a carrera hn 
vuelto á Milán cargada de triun­
fos y regalos obtenidos en el tea­
tro de Zante durante la última 
tempor-da de cinco meses. 

No-i alegramos. 
— Al empresario Mapleson, 

en New-York le h n robado 
100,000 francos, ¡S-.rá verdad.' 

— El oratorio de Gounod , 
«La Redención» ha sido canta­
do últimamente en Hamburgo, 
obteniendo tan solo un éxito 
mediano. 

PUBLICACIONES NUEVAS 

La ca-ia pditonal Francesco 
Lucca de Milán acaba de publi­

car un episodio de la vida militar para 
piano y uno de los minúsculos pianistas 
titulado r Soldatino. músici del maestro 
Luis Rosati, que dicen es una alhaj i. 

Ei mismo establecimien'O ha publica­
do dos nuevas composiciones del mkes-
tro S a n o , tituladas Nocturno y Canto­
ne en elegantísima edición. 

—El e itor Sonzogno de Milán anun­
cia un concurso premiado con 2.000 fran-
eos y la propiedad de la partición des­
pués de haberla hecho representar en 
Milán, para el autor de una ópera en un 
acto, bajo las condiciones que expresa el 
programa. 

La Dirección de LA ILUSTRA» 
CION MUSICAL advierte á las per-
sonas que la favorecen con sus tra­
bajos literarios y musicales, que 
insértense ó nó, no se devuelven 
los originales que se reciben. 

J u a n Goula gran dii^ector 
y una glor.a de la España; 
diiigienJo, es un actor, 
que se encoje con primor 
o se extiende cual la araña. 
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